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Fundamentos Teológicos de la Misión



FUNDAMENTOS TEOLOGICOS DE LA MISIÓN

Contenidos:

· La Misión en la reflexión teológica de la Iglesia

· Origen y Carácter Trinitario de la Misión.

· La Actividad Misionera dentro de  la Misión de la Iglesia

· Descripción de la Actividad Misionera

· Los Misioneros

Tema 1: La Misión en la reflexión teológica de la Iglesia
La misión como tema de la reflexión teológica no ha tenido especial relieve en la historia de la teología. En los primeros XV siglos de la reflexión teológica de la Iglesia no vamos a encontrar mayores referencias a la misión de la Iglesia ni a su naturaleza misionera.

Lo que sí existe desde el comienzo de la Iglesia es el hecho eclesial de la misión: un movimiento de gente que encuentra en Jesús resucitado la experiencia de una salvación que no se hallaba en ningún otro lado y que comparten esta experiencia salvífica con los demás.

Los términos “Misión” y “Evangelización”

Los  términos “misión” y “evangelización”, son términos relativamente modernos. Ninguno de ellos aparece en las Sagradas Escrituras, ni siquiera en los primeros quince siglos de la historia de la Iglesia (por lo menos con el significado actual).

a) Misión

· El término “misión” proviene del verbo latino “mittere” que significa enviar. De aquí que la palabra misión lleva consigo las ideas de “envío”, “delegación”, “encargo recibido”. También lo podemos relacionar con su equivalente griego “apostello”, del cual deriva la palabra apóstol. Esta idea de  “enviado” sí está presente en el Antiguo Testamento para referirse a los que Dios elige y envía (para esto se utilizaba el término hebreo “saliah”). Este “envío” no se entiende en el sentido geográfico, aunque tampoco lo excluye, sino en el sentido teológico.

· En la teología medieval aparece el término “misión” en la reflexión teológica acerca de la Trinidad: el Padre “envía” al Hijo; el Padre y el Hijo “envían” al Espíritu Santo.

· A partir del siglo XVI, el término “misión” se utiliza para indicar la tarea de la Iglesia desarrollada en la evangelización de América, aunque entendiéndola como una actividad de tipo institucional promovida por el papado.

· Hasta entonces, la labor evangelizadora de la Iglesia se explicaba con términos como predicación apostólica, predicación del Evangelio, propagación de la fe, conversión de los gentiles, conversión de los infieles, etc. Los encargados de realizar esta tarea recibían el nombre de “Obreros o Ministros Santos del Evangelio”, “Encargados de convertir a los infieles”. Los protestantes los llamaban “Plantadores de Iglesias”

b) Evangelización 

· El término “evangelización” proviene del griego “eu-angello” que significa “buena noticia”. Pone de relieve lo que hace la Iglesia a través de sus enviados: servir al Evangelio, mostrar la presencia del Reino de Dios y proclamar la Buena Nueva.
· Este término es mucho más nuevo que misión. Fue utilizado por los protestantes mucho antes que nosotros bajo la forma de “evangelismo” y adoptado por nuestra Iglesia como “evangelización” en el siglo XX, popularizándose su uso luego del Concilio Vaticano II.
	En resumen
	La palabra Misión: pone más de relieve el acto del “envío” de gran resonancia bíblica.

	
	Mientras que Evangelización pone más de relieve lo que se hace: servir al Evangelio


La Misionología

La Misionología (o misiología del latín “missio”=envío y del griego “logos”=ciencia, es decir “ciencia de las misiones”) es “la especialización científica consagrada a la actividad misionera, con relación a sus doctrinas, a sus normas, a su historia, a su desarrollo actual y a su práctica”.  

Surge en el siglo XVI como ciencia misionera dedicada al estudio sistemático del Servicio Ministerial eclesial para la conversión de los infieles, distinto del Servicio Ministerial Pastoral para los creyentes.  Los primeros en desarrollar esta “ciencia misionera” fueron los protestantes. El pionero de los estudios científicos de la misión fue el protestante holandés Adriano Saravia, si bien muchos reconocen como padre de la misionología moderna al alemán (también protestante) Gustavo Warnech (siglo XIX).

Mucho después, ya en el siglo XX comienza el esfuerzo católico de investigación científica misionera. Dos grandes personalidades, el Padre Robert Streit (alemán, 1875-1930) y el abad Joseph Schmidlin (alemán, 1876-1944) se disputan el honor de ser los iniciadores y fundadores de la misionología católica. 

Durante el siglo XX, el tema de la misión en la reflexión teológica católica cobró una importancia tal, que no hubo papa que no escribiese una encíclica referida al tema:

· En 1919, el papa Benedicto XV redactó una Encíclica titulada “Maximum Illud” (la más grande obra), el primer documento moderno que habla de la misión, en la cual señala que lo máximo que hay que hacer es la misión.

· En 1926, Pío XI publica “Rerum Eclesiae”, en la que afirma que la Iglesia no tiene otra razón para existir que la de hacer partícipes de la  Redención de Cristo a los hombres.

· En 1951, Pío XII escribe la encíclica “Evangelii Praeconem” (heraldos del Evangelio)  y en 1957 “Princeps Pastorum” (el príncipe de los Apóstoles), también referidas al apostolado misionero.

· En 1965 en el marco del Concilio Vaticano II se publica el decreto conciliar Ad Gentes, que abriría una nueva época en la reflexión misionológica,  constituyendo un compendio de la teología misionera actual.

· En 1975, Pablo VI publica si exhortación apostólica “Evangelii Nuntiandi” (el anuncio del Evangelio)

· Más tarde, en 1990, Juan Pablo II redactaría su carta encíclica “Redemptoris Missio” (la misión del Redentor), que recogerá todo el fruto de la reflexión misionológica de sus predecesores.

Tema 2: Origen y Carácter trinitario de la Misión 

El decreto Ad Gentes, que en su capítulo primero sienta las bases de la teología misionera, afirma que “la Iglesia peregrinante es misionera, por su misma naturaleza, puesto que procede de la misión del Hijo y de la misión del Espíritu Santo, según el designio de Dios Padre” (AG 2).
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                                                              Santo


La misión de la Iglesia provine de la “missio dei” (la misión de Dios):

La misión del Padre

· El Padre es amor fontal, principio y origen de todo, incluso de la misma Divinidad. (AG 2)

· Crea a los hombres y los invita a participar con El en la vida y en la gloria. 

· Nos constituye en un pueblo para conformar la unidad de los hijos de Dios. 
· Decide entrar en la historia de la humanidad de un modo nuevo, enviando a su Hijo.

La misión del Hijo

· Si bien el Hijo ya estaba presente y actuante desde la misma creación (todas las cosas fueron creadas por El), su misión se inicia en la encarnación. Fue enviado al mundo por medio de la encarnación, como verdadero mediador entre Dios y los hombres. (AG 3)
· Vino a buscar y salvar lo que estaba perdido (AG 3, Lc 19,10) para dar su vida para redención de muchos, es decir, de todos , y  arrancar por su medio a los hombres del poder de las tinieblas y de Satanás. 

· El es el único Salvador y nadie va al Padre sino por El (RM 5-6)

· Cristo hace presente el Reino de Dios, a quien llama “Abba” = papá (RM 13). Al resucitar Jesús, se inaugura definitivamente el Reino (RM 10)

· Jesucristo concluye su misión con el mandato misional (Mt 28,18-20; Mc 16,15-18; Lc 24 46-69; He 1,4-8¸Jn 20,21-23) presente en los cuatro evangelios.

La misión del Espíritu Santo

· Si bien el Espíritu Santo también está presente y actuante desde la creación, su misión se inicia en Pentecostés. Fue enviado por Cristo de parte del Padre, para que realizara interiormente su obra salvífica e impulsara a la Iglesia hacia su propia dilatación. (AG 4)
· En Pentecostés, el Espíritu Santo da comienzo a la misión de la Iglesia, convirtiendo a los apóstoles en testigos y profetas (He 1,8; 2,17-18), impulsándolos a transmitir a los demás su experiencia de Jesús. (RM 24)

· Es el protagonista de la misión: Algunas veces hasta se anticipa a la acción apostólica (He 10,44-47; 11,15) lo mismo que la acompaña y dirige incesantemente (He 4,8;5,32;9,31) (AG 4, RM 24-25)
· Hace misionera a toda la Iglesia: primero porque hace comunidad a los creyentes en Cristo (He 2,42-47; 4,31), y esta comunidad asume la misión como fruto normal de su vivencia del resucitado (RM 26)
· Está presente y operante en todo tiempo y lugar: su acción trasciende la acción de la Iglesia, puesto que El actúa en el corazón de los hombres sembrando en ellos las “semillas del Verbo”, incluso en las iniciativas religiosas, en los esfuerzos de la actividad humana encaminados a la verdad, al bien y a Dios, más allá de las fronteras de la Iglesia y de su acción evangelizadora. (RM 28-29)

La misión de la Iglesia

· La Iglesia nace de la acción evangelizadora de Jesús y los Doce (EN 15). El Señor Jesús, ya desde el principio llamó a sí a los que El quiso y designó a doce para que lo acompañaran y para enviarlos a predicar (Mc 3,13). 

· Nacida de la misión de Jesucristo, la Iglesia es, a su vez, enviada por El (EN 15). Después, cuando con su muerte y resurrección Jesús había completado la obra de la salvación, antes de subir al cielo (He 1,11), fundó su Iglesia como sacramento de salvación y envió a los apóstoles a todo el mundo como El había sido enviado por el Padre (Jn 20,21) a anunciar esa salvación. (AG 5). La Iglesia prolonga y continúa la misión de Jesucristo (EN 15).

· En este sentido, la Iglesia es sacramento universal de salvación (AG 1 – RM 9), esto es, debe hacer presente en el mundo la salvación ofrecida por Dios a todos los hombres (sacramento quiere decir signo sensible de la presencia y la acción de Dios en medio de los hombres).

· La comunidad cristiana no se agota en sí misma, puesto que su vida íntima (vida de oración, escucha de la Palabra, práctica de la caridad fraterna, fracción del pan) no alcanza plenamente su fuerza y su energía sino cuando pasa al testimonio, engendra la admiración y la conversión de los espíritus y llega a cabo la predicación y el anuncio del Evangelio.
·  Evangelizadora, la Iglesia comienza por evangelizarse a sí misma. Siempre tiene necesidad de ser evangelizada si quiere conservar su frescor, su impulso y su fuerza para anunciar el Evangelio (EN15).

· Es depositaria de la Buena Noticia que debe ser anunciada. Ella conserva como un depósito viviente y precioso el contenido del evangelio, no para tenerlo escondido sino para comunicarlo (EN 15)

· Enviada y evangelizada, la Iglesia misma envía a los evangelizadores, pone en su boca la Palabra que salva, les explica el mensaje del que ella misma es depositaria, les da el mandato que ella ha recibido y los envía a predicar.  (EN 15)

· La Iglesia peregrinante es, por su naturaleza, misionera, puesto que toma su origen de la misión del Hijo y de la misión del Espíritu Santo, según el propósito de Dios Padre (AG 2)

· Evangelizar constituye la vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar. (EN 14)

Tema 3: La Actividad Misionera dentro de la Misión de la Iglesia

Si bien muchas veces se utilizan como sinónimo las palabras “Evangelización” (término que pone énfasis en la predicación del Evangelio) y “Misión” (que pone énfasis en el mandato o envío) es importante distinguir la actividad específicamente misionera dentro de la obra evangelizadora de la Iglesia. 

Como ya se dijo anteriormente, “Misión”, en un sentido amplio, significa el cometido que tiene que cumplir la Iglesia en el mundo, aquello para lo que ha sido enviada, aquel encargo que Cristo le ha encomendado. En este sentido es que AG 7 afirma que “la Iglesia tiene el derecho y el deber de evangelizar”, lo cual constituye la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda (EN 14). Por lo tanto: la misión de la Iglesia es evangelizar. Todo el trabajo que la Iglesia hace para anunciar al mundo el Evangelio, recibe el nombre de Evangelización.

Pero también es importante distinguir la actividad misionera específica de la misión "genérica" de la que todos los cristianos somos partícipes en virtud del bautismo (crf RMi 71), al igual que todos los laicos somos genéricamente Sacerdotes, Profetas y Reyes.
Las diferencias en cuanto a la actividad dentro de esta misión evangelizadora de la Iglesia nacen de las diversas circunstancias en las que ésta se desarrolla. Mirando al mundo actual, desde el punto de vista de la evangelización, se pueden distinguir tres situaciones (Cfr. RMi33):

· Primera Evangelización (= Misión Ad Gentes = Actividad Misionera Específica): Es aquella actividad misionera de la Iglesia que se dirige a pueblos, grupos humanos, contextos socioculturales donde Cristo y su Evangelio no son conocidos, o donde faltan comunidades cristianas suficientemente maduras como para poder encarnar la fe en el propio ambiente y anunciarla a otros grupos. Es la actividad evangelizadora que se dirige a "los que todavía no" son cristianos.  

· Actividad Pastoral (= Atención Pastoral = Pastoral de Conservación = Pastoral Odegética): Hay también comunidades cristianas con estructuras eclesiales adecuadas y sólidas; tienen un gran fervor de fe de vida; irradian el testimonio del Evangelio en su ambiente y sienten el compromiso de la misión universal. En ellas se desarrolla la actividad o atención pastoral de la Iglesia. Es la actividad evangelizadora que se dirige a "los que ya" son cristianos. Mientras la Actividad Misionera usa una metodología de conversión individual, la Actividad Pastoral es más bien grupal o masiva. 

· Nueva Evangelización (= Reevangelización): Se da, por último, una situación intermedia, especial mente en los países de antigua cristiandad, pero a veces también en las Iglesias más jóvenes, donde grupos enteros de bautizados han perdido el sentido vivo de la fe o incluso no se reconocen ya como miembros de la Iglesia, llevando una existencia alejada de Cristo y de su Evangelio. En este caso es necesaria una "nueva evangelización" o "reevangelizacion". Es la actividad evangelizadora que se dirige a "los que ya no" son cristianos. 

Aclarados estos conceptos, podemos delimintar el ámbito de las palabras Evangelización y Misión. La palabra Evangelización se utiliza para referirse a toda la actividad de la Iglesia en cuanto que anuncia a Jesucristo, mientras que la palabra Misión se refiere específicamente a la Primera Evangelización, y un poco más generalmente, también a  la Nueva Evangelización.

Distintos usos de la palabra “Misión”

En el lenguaje común, la palabra “misión”, se utiliza con sentidos y significados distintos, según el contexto en el que se la refiera. 

a) Según su especificidad, podemos distinguir dos usos:

1.- La Misión general de todo bautizado: Decimos que la Iglesia es Misionera porque ha recibido de Jesucristo el encargo (misión) de evangelizar, es decir, de hacer que toda la humanidad conozca a Jesucristo y viva en comunión con El y su Evangelio. Todos los miembros de la Iglesia, participan de esta misión, en tanto que con su testimonio de vida cristiana proclamen con su vida y sus acciones a Jesucristo a los demás. En este sentido amplio del término misión, es que se afirma que “todo cristiano es misionero en virtud del bautismo recibido” (cfr. Rmi 71). En este mismo sentido, cualquier cristiano estaría cumpliendo con su misión con el simple hecho de ser un buen cristiano, porque estaría anunciando a Jesucristo con su vida  en su familia, en su trabajo, etc. De la misma manera, podría decirse que todo lo que hace la Iglesia está ordenado a dar cumplimiento a esta misión. 

2.- La Misión específica o Actividad Misionera propiamente dicha, como ya se explicó anteriormente, se refiere  a la acción evangelizadora de la Iglesia orientada al anuncio del Evangelio a los no cristianos en primer lugar, y a los cristianos alejados en general. 
b) Según el lugar donde se desarrolla la actividad misionera, podemos hablar de: 

1.- Misión Ad Intra: cuando se realiza dentro del propio territorio. En el ámbito parroquial, la misión será ad-intra cuando se desarrolla dentro de la jurisdicción parroquial. Al hablar de la diócesis misionera, será misión ad-intra, cuando se realiza dentro de la diócesis.

2.- Misión Ad Extra: cuando se realiza “más allá de las fronteras” del propio territorio, ya sea fuera de la parroquia, fuera de la diócesis, fuera del país, depende del contexto en que se utilice el término.

A continuación desarrollaremos un análisis general de la Actividad Misionera, siguiendo el decreto Conciliar Ad Gentes:

Tema 4: Caracterización de la Actividad Misionera de la Iglesia
Qué es la Actividad Misionera

El Decreto Ad Gentes define a la Actividad Misionera como: Las “empresas peculiares con que los heraldos del Evangelio, enviados por la Iglesia, realizan el encargo de predicar el Evangelio y de implantar la Iglesia misma entre los pueblos o grupos que todavía no creen en Cristo”. (AG 6)

La actividad misionera específica, o misión ad gentes, tiene como destinatarios "a los pueblos o grupos humanos que todavía no creen en Cristo", "a los que están alejados de Cristo", entre los cuales la Iglesia "no ha arraigado todavía", y cuya cultura no ha sido influenciada aún por el Evangelio. Esta actividad se distingue de las demás actividades eclesiales, porque se dirige a grupos y ambientes no cristianos, debido a la ausencia o insuficiencia del anuncio evangélico y de la presencia eclesial. La peculiaridad de esta misión ad gentes está en el hecho de que se dirige a los "no cristianos". Por tanto, hay que evitar que esta "responsabilidad más específicamente misionera que Jesús ha confiado y diariamente vuelve a confiar a su Iglesia", se vuelva una flaca realidad dentro de la misión global del Pueblo de Dios y, consiguientemente, descuidada u olvidada. Por lo demás, no es fácil definir los confines entre atención pastoral a los fieles, nueva evangelización y actividad misionera específica, y no es pensable crear entre ellos barreras o recintos estancados. No obstante, es necesario mantener viva la solicitud por el anuncio y por la fundación de nuevas Iglesias en los pueblos y grupos humanos donde no existen, porque ésta es la tarea primordial de la Iglesia, que ha sido enviada a todos los pueblos, hasta los confines de la tierra. (RMi 34)

Causas de la Actividad Misionera

El designio de Dios: La razón de ser de la Actividad Misionera es la voluntad de Dios, que "quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad". Pues aunque el Señor puede conducir por caminos que El sabe a los hombres, que ignoran el Evangelio inculpablemente, a la fe, sin la cual es imposible agradarle, la Iglesia tiene el deber, a la par que el derecho sagrado de evangelizar, y, por tanto, la actividad misional conserva íntegra, hoy como siempre, su eficacia y su necesidad. (AG 7)

Respuesta agradecida al don de la fe: El don de la fe que hemos recibido de Dios, exige que sin cesar que mostremos nuestra gratitud al Señor, su divino Autor. La fe es, por excelencia, el don que hace brotar de nuestros labios el himno del reconocimiento: "¿Cómo podré pagar a Yahvé todo el bien que me ha hecho?"(Sal 115,12) ¿Qué ofreceremos, pues, al Señor a cambio de este don divino, además del homenaje de la mente, si no es nuestro celo en difundir cada vez más entre los hombres el esplendor de la verdad divina? El espíritu misionero, animado por el fuego de la caridad, es en cierto modo la primera respuesta de nuestra gratitud para con Dios, al comunicar a nuestros hermanos la fe que nosotros hemos recibido. Considerando por un lado las innumerables legiones de hijos nuestros que, sobre todo en los países de antigua tradición cristiana, participan del bien de la fe, y, por otro, la masa aún más numerosa de los que todavía esperan el mensaje de la salvación, la Iglesia siente el llamado urgente a sostener la causa de su expansión en el mundo. (FD 1)

El Mandato explícito de Jesucristo: Todos los evangelistas, al narrar el encuentro del Resucitado con los Apóstoles, concluyen con el mandato misional: "Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes. Sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo" (Mt 28, 18-20; cfr Mc 16, 15-18; Lc 24, 46-49; Jn 20, 21-23). (RMi 23).

Por ello incumbe a la Iglesia el deber de propagar la fe y la salvación de Cristo, en virtud del mandato expreso, que de los Apóstoles heredó el orden de los Obispos con la cooperación de los presbíteros, juntamente con el sucesor de Pedro, Sumo Pastor de la Iglesia. La misión, pues, de la Iglesia se realiza mediante la actividad por la cual, obediente al mandato de Cristo y movida por la caridad del Espíritu Santo, se hace plena y actualmente presente a todos los hombres y pueblos para conducirlos a la fe.  Siendo así que esta misión continúa y desarrolla a lo largo de la historia la misión del mismo Cristo. (AG 5)

Objetivos

La Misión (o Actividad Misionera Específica) tiene un triple objetivo, como lo expresa RMi 34: “Esta actividad se distingue de las demás actividades eclesiales, porque se dirige a grupos y ambientes no cristianos (…) y se caracteriza como tarea de anunciar a Cristo y a su Evangelio, de edificación de la Iglesia local, de promoción de los valores del Reino.”

AG 6 describe las dos primeras componentes de este objetivo de la siguiente manera: “El fin de la Actividad Misionera es la evangelización e implantación de la Iglesia en los pueblos o grupos en que todavía no ha arraigado, de manera tal que crezcan las Iglesias particulares en todo el mundo, suficientemente organizadas y dotadas de energías propias y de madurez, las cuales, provistas de su propia jerarquía y unida al pueblo fiel, aporten su cooperación al bien de toda la Iglesia.

1.- Anunciar a Cristo y a su Evangelio: El fin de la Actividad Misionera es la evangelización (AG 6). La actividad misional es nada más y nada menos que la manifestación o epifanía del designio de Dios y su cumplimiento en el mundo y en su historia, en la que Dios realiza abiertamente, por la misión, la historia de la salvación. Por la palabra de la predicación y por la celebración de los sacramentos, cuyo centro y cumbre es la Sagrada Eucaristía, la actividad misionera hace presente a Cristo autor de la salvación (AG 9). Dondequiera que Dios abre la puerta de la palabra para anunciar el misterio de Cristo a todos los hombres, confiada y constantemente hay que anunciar al Dios vivo y a Jesucristo enviado por El para salvar a todos, a fin de que los no cristianos abriéndoles el corazón el Espíritu Santo, creyendo se conviertan libremente al Señor y se unan a El con sinceridad. (AG 13).

La Exhortación Apostólica Evangelio Nuntiandi afirma, en este sentido en su número 14: “La Iglesia lo sabe. Ella tiene viva conciencia de que las palabras del Salvador: «Es preciso que anuncie también el reino de Dios en otras ciudades» (Lc. 4, 43.), se aplican con toda verdad a ella misma. Y por su parte ella añade de buen grado, siguiendo a San Pablo: «Porque, si evangelizo, no es para mí motivo de gloria, sino que se me impone como necesidad. ¡Ay de mí, si no evangelizara!» (Cor. 9, 16). La tarea de la evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia. Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar, es decir, para predicar y enseñar, ser canal del don de la gracia, reconciliar a los pecadores con Dios, perpetuar el sacrificio de Cristo en la santa Misa, memorial de su muerte y resurrección gloriosa”.

2.- Edificación de la Iglesia local: (llamada también plantación de la Iglesia o eclesiogénesis) Otro objetivo específico de la misión, junto con la evangelización, es la implantación de la estructura visible ministerial de la Iglesia que contiene el Mensaje que predica. La Iglesia profesa que Dios ha constituido a Cristo como único mediador y que ella misma ha sido constituida como sacramento universal de salvación. Es necesario, pues, mantener unidas estas dos verdades, o sea, la posibilidad real de la salvación en Cristo para todos los hombres y la necesidad de la Iglesia en orden a esta misma salvación. (Rmi 9). Cristo mismo, "al inculcar con palabras explícitas la necesidad de la fe y el bautismo... confirmó al mismo tiempo la necesidad de la Iglesia, en la que los hombres entran por el bautismo (Rmi 55)

Por ello, la misión tiene este objetivo: fundar comunidades cristianas, hacer crecer las Iglesias hasta su completa madurez. Ésta es una meta central y específica de la actividad misionera, hasta el punto de que ésta no puede considerarse desarrollada, mientras no consiga edificar una nueva Iglesia particular, que funcione normalmente en el ambiente local. (Rmi 48). Es necesario, ante todo, tratar de establecer en cada lugar comunidades cristianas que sean un "exponente de la presencia de Dios en el mundo" y crezcan hasta llegar a ser Iglesias. A pesar del gran número de diócesis, existen todavía grandes áreas en las que las Iglesias locales o no existen en absoluto o son insuficientes con respecto a la extensión del territorio y a la densidad y variedad de la población; queda por realizar un gran trabajo de implantación y desarrollo de la Iglesia. Esta fase de la historia eclesial, llamada plantatio Ecclesiae, no está terminada; es más, en muchos agrupamientos humanos debe empezar aún. (RM49)

3.- Promoción de los valores del Reino: o “fermentación del Reino” es una colaboración para la venida del Reino de Dios en la dimensión temporal y escatológica. La Iglesia, sirve al Reino difundiendo en el mundo los "valores evangélicos":  la paz, la justicia, la libertad, la fraternidad  (RMi 17), que son expresión de ese Reino y ayudan a los hombres a acoger el designio de Dios. Es verdad, pues, que la realidad incipiente del Reino puede hallarse también fuera de los confines de la Iglesia, en la humanidad entera, siempre que ésta viva los "valores evangélicos y esté abierta a la acción del Espíritu que sopla donde y como quiere (cfr Jn 3, 8); pero además hay que decir que esta dimensión temporal del Reino es incompleta, si no es en coordinación con el Reino de Cristo, presente en la Iglesia y en tensión hacia la plenitud escatológica. Las múltiples perspectivas del Reino de Dios no debilitan los fundamentos y las finalidades de la actividad misionera, sino que los refuerzan y propagan. La Iglesia, es sacramento de salvación para toda la humanidad y su acción no se limita a los que aceptan su mensaje. Es fuerza dinámica en el camino de la humanidad hacia el Reino escatológico, es signo y a la vez promotora de los valores evangélicos entre los hombres. La Iglesia contribuye a este itinerario de conversión al proyecto de Dios, con su testimonio y su actividad, como son el diálogo, la promoción humana, el compromiso por la justicia y la paz, la educación, el cuidado de los enfermos, la asistencia a los pobres y a los pequeños, salvaguardando siempre la prioridad de las realidades trascendentes y espirituales, que son premisas de la salvación escatológica. (RMi 20)

En algunos contextos humanos, como por ejemplo en el mundo musulmán, este es el único aspecto formal en que  la misión de la Iglesia  puede llevarse a cabo.

Ambitos de la Misión (Cfr RMi 37)

La misión ad gentes en virtud del mandato universal de Cristo no conoce confines. Sin embargo, se pueden delinear varios ámbitos en los que se realiza, de modo que se pueda tener una visión real de la situación. 

Ambitos territoriales. La actividad misionera ha sido definida normalmente en relación con territorios concretos. El Concilio Vaticano II ha reconocido la dimensión territorial de la misión ad gentes, que también hoy es importante, en orden a determinar responsabilidades, competencias y límites geográficos de acción. Es verdad que a una misión universal debe corresponder una perspectiva universal. En efecto, la Iglesia no puede aceptar que límites geográficos o dificultades de índole política sean obstáculo para su presencia misionera. Pero también es verdad que la actividad misionera ad gentes, al ser diferente de la atención pastoral a los fieles y de la nueva evangelización de los no practicantes, se ejerce en territorios y entre grupos humanos bien definidos. El multiplicarse de las jóvenes Iglesias en tiempos recientes no debe crear ilusiones. En los territorios confiados a estas Iglesias, especialmente en Asia, pero también en Africa, América Latina y Oceanía, hay vastas zonas sin evangelizar; a pueblos enteros y áreas culturales de gran importancia en no pocas naciones no ha llegado aún el anuncio evangélico y la presencia de la Iglesia local. Incluso en países tradicionalmente cristianos hay regiones confiadas al régimen especial de la misión ad gentes, grupos y áreas no evangelizadas. Se impone, pues, incluso en estos países, no sólo una nueva evangelización, sino también, en algunos casos, una primera evangelización. 

Mundos y fenómenos sociales nuevos. Las rápidas y profundas transformaciones que caracterizan el mundo actual, en particular el Sur, influyen grandemente en el campo misionero: donde antes existían situaciones humanas y sociales estables, hoy día todo está cambiando. Piénsese, por ejemplo, en la urbanización y en el incremento masivo de las ciudades, sobre todo donde es más fuerte la presión demográfica. Ahora mismo, en no pocos países, más de la mitad de la población vive en algunas megalópolis, donde los problemas humanos a menudo se agravan incluso por el anonimato en que se ven sumergidas las masas humanas. En los tiempos modernos la actividad misionera se ha desarrollado sobre todo en regiones aisladas, distantes de los centros civilizados e inaccesibles por las dificultades de comunicación, de lengua y de clima. Hoy la imagen de la misión ad gentes quizá está cambiando: lugares privilegiados deberían ser las grandes ciudades, donde surgen nuevas costumbres y modelos de vida, nuevas formas de cultura, que luego influyen sobre la población. . 

No se puede olvidar tampoco a los jóvenes, que en numerosos países representan ya más de la mitad de la población. ¿Cómo hacer llegar el mensaje de Cristo a los jóvenes no cristianos, que son el futuro de Continentes enteros? Evidentemente ya no bastan los medios ordinarios de la pastoral; hacen falta asociaciones e instituciones, grupos y centros apropiados, iniciativas culturales y sociales para los jóvenes. 

Entre los grandes cambios del mundo contemporáneo, las migraciones han producido un fenómeno nuevo: los no cristianos llegan en gran número a los países de antigua cristiandad, creando nuevas ocasiones de comunicación e intercambios culturales, lo cual exige a la Iglesia la acogida, el diálogo, la ayuda y, en una palabra, la fraternidad. Entre los emigrantes, los refugiados ocupan un lugar destacado y merecen la máxima atención. 

Areas culturales o areópagos modernos. Pablo, después de haber predicado en numerosos lugares, una vez llegado a Atenas se dirige al areópago donde anuncia el Evangelio usando un lenguaje adecuado y comprensible en aquel ambiente (cfr Act 17, 22-31). El areópago representaba entonces el centro de la cultura del docto pueblo ateniense, y hoy puede ser tomado como símbolo de los nuevos ambientes donde debe proclamarse el Evangelio. 

El primer areópago del tiempo moderno es el mundo de la comunicación, que está unificando a la humanidad y transformándola -como suele decirse- en una "aldea global". Los medios de comunicación social han alcanzado tal importancia que para muchos son el principal instrumento informativo y formativo, de orientación e inspiración para los comportamientos individuales, familiares y sociales. Las nuevas generaciones, sobre todo, crecen en un mundo condicionado por estos medios. 

Existen otros muchos areópagos del mundo moderno hacia los cuales debe orientarse la actividad misionera de la Iglesia. Por ejemplo, el compromiso por la paz, el desarrollo y la liberación de los pueblos; los derechos del hombre y de los pueblos, sobre todo los de las minorías; la promoción de la mujer y del niño; la salvaguardia de la creación, son otros tantos sectores que han de ser iluminados con la luz del Evangelio. 

Hay que recordar, además, el vastísimo areópago de la cultura, de la investigación científica, de las relaciones internacionales que favorecen el diálogo y conducen a nuevos proyectos de vida. Conviene estar atentos y comprometidos con estas instancias modernas. 

Medios principales

a.- El Testimonio Cristiano: es la primera forma de evangelización. El hombre de hoy cree más a los testigos que a los maestros. Incluso en muchas situaciones y lugares, el testimonio es la única forma posible de evangelización (AG 11-21, RM 42-43)

b.- Predicación del Evangelio: proclamación del misterio de Cristo a todos los hombres, a fin de que los no cristianos abran su corazón al Espíritu Santo, crean y se conviertan libremente al Señor y se unan a El con sinceridad. (AG 13, RM 44-47)

c.- Implantación de la Iglesia: El testimonio y la predicación, que producen la conversión, deben conducir a la formación de la comunidad cristiana, que hará visible la presencia de Dios en el mundo. Recién cuando esta comunidad cristiana crezca hasta su madurez, podrá decirse que la obra misionera ha concluido. (AG 15)

Tiempo

El tiempo de la  Actividad Misionera de la Iglesia discurre  entre la primera y la segunda venida del Señor, en la que la Iglesia, como la mies, será recogida por Dios de esta tierra. Por lo tanto, la actividad misionera no concluirá sino hasta el fin de los tiempos. La Actividad Misionera es la manifestación del designio de Dios y su cumplimiento en el mundo a lo largo de la historia, en la que Dios realiza abiertamente la historia de la salvación. (AG 9)

Destinatarios

· Destino universal: la evangelización se dirige a toda la humanidad: “Vayan por todo el mundo y anuncien la Buena Noticia a toda la creación” (Mc 16,15). Desde el comienzo la Iglesia primitiva entendió la universalidad de este mandato. Las primeras persecuciones al dispersar a los apóstoles, contribuyeron a diseminar el mensaje por el mundo. La admisión de Pablo entre los apóstoles acentuó aún más esta universalidad. (EN 49)

· Los que no conocen el Evangelio: Primer anuncio del Evangelio a los que no lo conocen (EN 51) 

· El mundo descristianizado, los no practicantes: Anuncio a los que se han alejado (10 años después, Juan Pablo II lo llamará "Nueva Evangelización"). Los no practicantes son los que, sin renegar de su bautismo, no viven los valores evangélicos y el contacto con la Iglesia. Los no practicantes contemporáneos tratan de justificar su posición en nombre de una religión interior o de una autenticidad personal. (EN 52,56)

· Las Religiones no cristianas: en un marco de respeto que de ninguna manera implica silenciar el anuncio, descubriendo en ellas las "Semillas del Verbo", que constituyen una verdadera “preparación evangélica”. (EN 53)

· Secularismo ateo: concepción del mundo según la cual éste se explica a sí mismo sin necesidad de recurrir a Dios. Dios resulta, pues, superfluo y hasta un obstáculo. Este secularismo puede desembocar en un ateísmo práctico. (EN 55)

Responsables y Agentes

· Toda la Iglesia es responsable y agente de la misión universal. Desde los tiempos apostólicos, si bien existen “enviados especiales” o “misioneros consagrados a los gentiles”, cada Iglesia local se siente responsable y protagonista de la misión. Aún las Iglesias más jóvenes deben enviar misioneros a predicar a todas partes del mundo, aunque sufran escasez de clero (RM 62)

· El Colegio Episcopal,  encabezado por el sucesor de Pedro es el principal responsable de la misión universal. En cada Iglesia particular, es deber del obispo, promover, dirigir y coordinar la actividad misionera, de modo que respete y favorezca la actividad espontánea de quienes toman parte en la obra.  Incluso el Concilio los invita a los obispos que han sido consagrados, no sólo para una diócesis sino para la salvación de todo el mundo, a enviar a alguno de sus mejores sacerdotes que se ofrezcan a la obra misional (RM 63, AG 30,38).

· Institutos Misioneros:  institutos religiosos dedicados específicamente a la misión ad gentes, en los cuales muchos religiosos y laicos se consagran “ad vitam” a la actividad misionera. (RM 65-66)

· Sacerdotes Diocesanos para la misión universal: Todos los sacerdotes están llamados a compartir la solicitud por la misión. Incluso deben estar disponibles si su Obispo los envía a predicar el Evangelio más allá de los confines de su propio país. A partir de la encíclica Fidei Donum de Pío XII, han surgido los presbíteros llamados fidei donum, que se ofrecen para un servicio misionero temporal, incardinándose en otra diócesis bajo la autoridad del Obispo por el tiempo que se lo solicite.  (RM 67-68). Existe en la actualidad un programa denominado “Iglesias Hermanas” por el cual, dos diócesis de diferentes países entablan un vínculo de fraternidad a través del cual comparten recursos y personal misionero.

· Consagrados: A lo largo de la historia, muchas congregaciones religiosas han jugado un papel fundamental en la evangelización. Los Institutos de vida contemplativa, estableciendo comunidades en las Iglesias jóvenes, pueden dar un valiosísimo testimonio evangelizador. Los Institutos de vida activa, aún cuando no persigan un fin estrictamente misionero, pueden realizar una importante labor evangelizadora ejerciendo la caridad, la educación la cultura y la solidaridad en las Iglesias más jóvenes. (RM 69-70)
· Laicos: Todos los laicos son misioneros en virtud del bautismo recibido, con su testimonio de vida, con su participación en movimientos eclesiales dotados de dinamismo misionero, los catequistas, animadores de la oración, del canto y la liturgia, etc. (RM 71-74)
Referencias a Documentos de la Iglesia

	AG
	Ad Gentes, Decreto Conciliar sobre la actividad misionera de la Iglesia, Concilio Vaticano II, 1965

	AA
	Apostolicam Actuositaten: Decreto Conciliar sobre el apostolado de los laicos, Concilio Vaticano II, 1965

	EN
	Evangelii Nuntiandi: Exhortación Apostólica acerca de la Evangelización del mundo contemporáneo. Pablo VI, 1975

	RMi
	Redemptoris Missio: Carta Encíclica sobre la Misión del Redentor. Juan Pablo II, 1990

	FD
	Fidei Donum: Encíclica sobre la condición actual de las misiones católicas, especialmente en Africa. Pío XII, 1957


 Trabajo Evaluativo

a.- Identifica los roles de las tres personas trinitarias en el Plan de Salvación y con respecto a la Misión. (Ver: AG 1-5; RM 4-10; RM 21.24-29; EN 6-13)

b.-Describe como concibe y caracteriza la Iglesia a la Misión (Ver: AG 6-9; RM 31-38. EN 14-16.49-56)

c.- Dando una mirada general a los documentos misioneros anteriores al Concilio (los textos pueden consultarse en Internet en la Biblioteca del Portal Misionero: www.portalmisionero.com):

· Cuáles son los temas de la reflexión misionológica que ellos contienen?

· Cuáles son los temas que más se repiten?

d.- Analizando la realidad de mi comunidad, determina quiénes pertenecen a cada uno de los grupos destinatarios de la acción evangelizadora de la Iglesia. ¿Qué deberíamos hacer para evangelizar a cada uno de ellos?
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